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Entre los distintos nombres que se le aplican a Jesús en el Islam (al-Mas .h1, nab ,
ras l, qawl al- .haqq, kalimat All h, r .h All h, etc.2) es sin duda el de sà el más im-
portante y aquél mediante el que, fundamentalmente, se le designa a lo largo de toda
la producción literaria musulmana en sus diversos géneros, así como también a través
de la alusión genealógica sà b. Maryam3 o incluso al-Mas .h b. Maryam, que para
Ahrens era una fórmula específicamente judeo-cristiana (ebionita)4.

Dejando a un lado la cuestión relativa a los nombres de Jesús dentro de la produc-
ción literaria cristiana5, así como la controvertida hipótesis lanzada por Winnett6 de
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IV, p. 85 (G.C. Anawati); Shorter, p. 173 (D.B. Macdonald); cfr. I. Loewenthal. «The Name 'I'sa». Muslim
World. I (1911), pp. 278-279.

14. Cfr. K. Vollers. «Ueber die lautliche Steigerung bei Lehnwörtern im Arabischen». Zeitschrift der
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la supuesta referencia al hebreo Yešû a (arameo: Yešû ) por medio del sabeo yt  (va-
riante 't  en safaítico) y su forma dialectal hys 7 que ya fuera rebatida por Ryckmans8

-además del curioso e instructivo, pero tangencial trabajo de Loewenthal9-, la etimo-
logía de este nombre de Jesús en el Islam ha conocido dos tendencias o corrientes
explicativas: por un lado tenemos aquella según la cual la forma sà respondería a
una imposición realizada por los judíos a Mahoma, fundamentándose tal teoría en la
idea de que los judíos, no si cierta saña, dieron a Jesús el nombre de Esaú10

( = E aw) al afirmar que el espíritu de éste había pasado a aquél11. El jesuita y cé-
lebre orientalista belga H. Lammens señaló que los nombres sà ( ) y Yas
( ) eran el mismo, sólo que acabaron convirtiéndose en dos como consecuencia
de haberse producido una metátesis recíproca, al transformarse el ayn final de Yas
en el inicial de sà. Pero añadían, además, que la variante sà era una corrupción
(ta .hr f) debido a que los judíos, con este nombre, lo que hacían era referirse a saw
(  = Esaú) de forma irónica, con sorna (tahakkuman) aunque, de facto, este nom-
bre ( saw) nunca llegó a ser empleado por los cristianos para aludir a Jesús12. La otra
corriente, por contra, venía a sostener que la forma sà empleada por el Islam fue
adaptada (adapted) para conseguir una asonancia (assonance) con el nombre M sà13.

Esta última acabaría por convertirse en la teoría más aceptada, apoyándose en que
los nestorianos pronunciaban el nombre de Jesús bajo la variante aramea š 14 y no
como Yešû a/Yešû  ( , abreviación más tardía de  /  = Yehôšû a/Yehôšu a)
como lo hacían los jacobitas15.
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Mamoottil. «And You Shall Call His Name Yeshu'». En: R. Lavenant (Ed.). VI Symposium Syriacum
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18. Cfr. Š .h mt . Al- .Sa .h ma [al-zaman al- d ]. Al-Kasl k (Líbano): mi at al-R .h al-Quds, 1982, pp.

39, 138 y 237-238 para el estribillo y las cinco primeras estrofas del texto siriaco y pp. 90-91, 189-190
y 286-287 para el estribillo y las restantes cinco estrofas; hay traducción árabe del himno en .s d-q f).

19. Cfr. J. Mateos. «Une collection syrienne de “prières entre les marmyata”». Orientalia Christiana
Periodica, XXXI (1965), p. 321, § Y d).

20. Cfr. Rom 15,12, traducción idéntica a la versión que ofrecen las LXX (cfr. A. Rahfls (Ed.). Septua-
ginta. Id est Vetus Testamentus graece iuxta LXX interpretes. Stuttgart, 1979 (=Atenas, 1935) sobre Is
11,10); vid. además las listas genealógicas de Mt 1,5 y Lc 3,32 en las que aparece el nombre de ' .
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Años más tarde, Ahrens se situará en esta misma línea señalando que la forma sà
provenía del arameo š  que, como antropónimo, se atestigua en el siriaco oriental
en su variante nestoriana, con lo cual coincide la explicación que recoge el célebre
exegeta musulmán al-Bay .d w  quien tras señalar que el término al-Mas .h es un la-
qab, añade que el nombre sà es una arabización de š  (=' š ):  

16.
Pero con todo, y frente a estas dos posturas que se han venido manteniendo sobre

el origen del nombre sà, nos asaltan algunas dudas que vamos a tratar de sacar a la
luz.

Si bien ' š , referido a Jesús, aparece documentado, por ejemplo, en el Tešb .ht
de-N hr  (=«Himno de la luz») atribuído a San Efrén, donde forma un acróstico en
las primeras cinco estrofas y se completa dicho acróstico en las cinco restantes con
el término Meš .h  y la cual aún hoy día es salmodiada por los nestorianos el .sapr
(oficio de la mañana) festivo17, así como por los maronitas18, y aparece ampliamente
empleado en oraciones -todo lo más tardías del siglo VII- usadas en la liturgia de los
cristianos de lengua siriaca19, nos parece también probable -y con el debido respeto
y consideración a las dos teorías expuestas más arriba- que el nombre sà pudiese
haber sido derivado del hebreo  (Yišay, forma abreviada de la construcción sintag-
mática , 'iš-Yahweh «hombre de Yahweh») a partir de la fórmula constructa

  (šôreš Yišay, «Retoño de Jesé»; siriaco: eqor-h de-' šay) contenida en el
«oráculo del reinado de Im manû'el» en el que se encuadra Is 11,10, y que sirvió
para designar a Jesús (    ' 20; siriaco: eqor  le-' šay) y que pudo haber
llegado al Islam a través de la forma ' šay que, como acabamos de ver en las dos
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muestras dadas arriba sobre Is 11,10 y Rom 15,12, atestiguan los pasages de Peši .t-
ta21.

Tanto es así que si tenemos presente (aparte de la consabida equivalencia šîm =
s n) que el yôd con .hireq puede dar en árabe alif hamza mocionada con kasra22, y de
ello tenemos conocidos ejemplos en el campo de la onomástica:  = 
(Yišma 'el = Ism l),  =  (Yi .s .haq = Is .h q), y el diptongo ay puede contraer
en a o 23, no está muy lejos poder suponer que el hebreo  (Yišay), bien de forma
directa o quizás a través del siriaco ' šay, pudo haber dado lugar a sà. Pero, además,
si tenemos en cuenta que el material coránico escrito24, que se nos ha conservado por
medio de las primitivas redacciones25 anteriores a la fijación del texto (Vulgata Cora-
ni) realizada por Utm n (c. 650-65626), nos revela que los puntos diacríticos -amén
de las variantes textuales que presentaban las distintas copias27, certificadas incluso
por la literatura de tradición28, así como las interesantes peculiaridades que desde el
punto de vista de la puntuación y el ortográfico presentan las copias hebreas medie-
vales del Corán en caracteres cuadráticos hebreos29- daban lugar a frecuentes confu-
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30. G. Schoeler. «Writing and Publishing on the Use and Function of Writing in the First Centuries of
Islam». Arabica, XLIV (1997), p. 432.

31. Cfr. J. Barth. «Studien zur Kritik und Exegese des Qor ns». Der Islam, VI (1916), pp. 114 y 126;
I. Goldziher. Die Richtungen der islamischen Koranauslegung. Leiden, 1970 (=Leiden 1952² = 1920),
pp. 3-31; D.S. Margoliouth. «Textual Variations of the Koran». Muslim World, XV (1925), pp. 334-344.
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siones y lecturas divergentes30, cuando no se omitían31, podemos incluso llegar a su-
poner que el nombre de Jesús pudo ser en un principio  ( say) pero que debido
a la falta de diacríticos en el y ' final dió lugar a la forma  ( sà) que el Corán
-y a partir de él toda la producción literaria musulmana posterior- nos ha legado.

Por tanto, frente a las posibilidades que se han venido esgrimiendo desde finales
del siglo pasado, cabe añadir esta nueva hipótesis: además de las binas  e

 señaladas por el P. Lammens como variantes de un mismo nombre y antece-
dentes de , así como la hipótesis del siriaco š  (al-Bay .d w , ), cree-
mos que hay que tener presente ésta que acabamos de indicar. Mientras que los cris-
tianos de lengua árabe emplearon la arabización  para referirse a Jesús y los de
habla siriaca hicieron uso de š , pudiera ser probable que los musulmanes hubiesen
echado mano del hebreo  (Yišay), bien a través de éste o quizá por medio del siria-
co ' šay, para denominar a Jesús. Habría que volver a revisar, pues, a la luz de las
posibilidades que ofrece la paleografía, todos aquellos antropónimos bíblicos que
aparecen en el Corán con una forma distinta a la que recoge el texto de la Biblia o
la producción literaria parabíblica judía y cristiana: no deja de ser extraño que mien-
tras unos son un calco de las formas conocidas, como por ejemplo los casos de Moi-
sés, Isaac, Aharón, María, etc., otros en cambio experimenten una transformación tan
drástica dando lugar a formas totalmente nuevas.


